Palabra de vida - Octubre 2006

«Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua» (Mc 9, 41)

A lo largo de todo el Evangelio, Jesús invita a dar: dar a los pobres (1), a quien pide, al que desea un préstamo (2), dar de comer a quien tiene hambre(3), dar el manto a quien te pide la túnica (4); dar gratuitamente (5)… El mismo da primero: la salud a los enfermos, el perdón a los pecadores, la vida a todos nosotros(6).
Al instinto egoísta de acaparar, opone la generosidad; a la concentración en las propias necesidades, el prestar atención al otro; a la cultura de la posesión, la cultura del dar.
No importa si es mucho o poco lo que podemos dar. Lo importante es “cómo” damos, cuánto amor ponemos también en un pequeño gesto de atención por el otro. A veces basta con convidar un vaso de agua “fresca” (7), como especifica el Evangelio de Mateo, un ofrecimiento particularmente grato y necesario en un país de clima cálido y seco como Palestina.
Un vaso de agua es, justamente, un gesto simple y grande a los ojos de Dios si se lo hace en su nombre, es decir, por amor. El amor tiene todos los matices y sabe encontrar la mejor manera de expresarse. El amor es atento, porque olvida el propio interés. El amor es solícito, porque apenas advierte en el otro una necesidad, hace de todo por satisfacerla. El amor es esencial, porque sabe acercarse al prójimo aunque más no sea con una actitud de escucha, de servicio, de disponibilidad.
Cuántas veces, cuando nos encontramos junto a alguien, especialmente si esa persona sufre, creemos que le prestamos un gran servicio con nuestros consejos, no siempre oportunos, o con una charla que resulta excesiva…, y que al otro lo puede aburrir o agobiar. Qué importante, en cambio, es tratar de “ser” el amor al lado de cada uno, y así encontrar el camino directo para entrar en su corazón y aliviarlo.
«Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua»

La Palabra de Vida de este mes nos podrá ayudar a redescubrir el valor de cada una de nuestras acciones: desde los trabajos domésticos hasta los del campo o de la oficina; desde las tareas escolares a las responsabilidades en el ámbito civil, político y religioso. Todo puede convertirse en servicio atento y solícito.
El amor nos dará ojos nuevos para intuir de qué tienen necesidad los demás y cómo acudir con creatividad y generosidad. ¿Y qué sucederá? Los dones circularán, porque el amor despierta amor. La alegría se multiplicará porque “hay más alegría en el dar que en el recibir” (8).
«Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua»

Recuerdo que, durante la Segunda Guerra, en nuestra ciudad de Trento y en localidades cercanas había familias muy pobres. Y nosotras fuimos a compartir con ellas lo que teníamos: queríamos elevar su nivel de vida para alcanzar, de alguna manera, una cierta igualdad. Un razonamiento simple, pero que tuvo frutos inesperados: víveres, vestuario, medicinas, comenzaron a circular con abundancia insólita… Nació en nosotros la convicción de que en el Evangelio vivido está la respuesta a cada problema individual y social.
No era una utopía. Hoy hay centenares de empresas involucradas en el proyecto de “Economía de Comunión”, que lleva a plantear la vida empresarial de acuerdo a la cultura del dar, poner en común las utilidades para fines sociales, y entre éstos la ayuda a las personas que se encuentran en dificultades, creando nuevos puestos de trabajo y proveyendo en situaciones de necesidad primaria.
Pero, como las personas necesitadas son muchas y las empresas no pueden responder a todo, muchos de nosotros aportamos, desde 1994, una pequeña suma todos los meses para los pobres. Así ayudamos anualmente a 7.000 personas en 55 países.
Los testimonios de “vasos de agua” recibidos y dados, en una competencia de generosidad, son innumerables. Este es uno de los tantos, en Filipinas: “A causa de una epidemia entre los animales, nuestra pequeña carnicería quebró. Tuvimos que endeudarnos y no sabíamos cómo seguir adelante. A través de la ayuda regular de ustedes logramos comer todos los días; pero pronto comprendí que también yo tenía que ayudar a quien estaba más necesitado todavía. Una vecina de casa padecía una enfermedad y sufría mucho, porque además no tenía ayuda material. La ayudé hasta que ella partió al Cielo, y comencé a sostener económicamente a su quinto hijo, porque el padre no podía, ya que eran mucho más pobres que nosotros”.

Chiara Lubich
 

1) Cf Mc 10, 21; 
2) Cf Mt 5, 42;
3) Cf Mc 6, 37; 
4) Cf Mt 5, 40; 
5) Cf Mt 10, 8; 
6) Cf Mc10, 45; 
Cf Mt 10, 42; 
8) Hech 20, 35.
